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Limando Rejas es un colectivo que 
forma parte de la organización políti-
ca Usina, conformado por personas 
que están o estuvieron privadas de 
su libertad, familiares de víctimas de 
violencia institucional, y otras com-
prometidas con la disputa en favor de 
los derechos de quienes viven o han 
vivido el encierro carcelario.

Surgió principalmente frente a la 
realidad de las cárceles argentinas, 
cuyas condiciones atentan contra la 
dignidad humana, y de la propia ne-
cesidad de personas que se encuen-
tran privadas de su libertad de organi-
zarse y discutir estrategias colectivas 
para lograr ejercer los derechos que 
son diariamente vulnerados por su 
condición de detenidas y detenidos.

Nuestros principales objetivos son 
la reivindicación de las personas que 
se encuentran privadas de su liber-
tad como sujetos de derechos, el 
empoderamiento a través de la orga-
nización colectiva y el fortalecimiento 
de las capacidades para actuar por 
sí mismas en defensa de sus dere-
chos y los de los demás, para exigir 
su cumplimiento y garantizar su ejer-
cicio a partir de nuevas herramientas 
que provee la propia la organización, 
impulsando métodos creativos y co-
lectivos que no necesariamente im-
pliquen la judicialización para lograr 
mejoras significativas en las condi-

ciones de detención.
Exigimos la vigencia de 

los derechos y garantías 
constitucionales, así como 
también de medios acce-
sibles, eficaces y eficientes 
para garantizar su cumpli-
miento.

Entre otras actividades, 
desarrollamos un taller 
de derechos sociales en 
el Centro Universitario de 
Ezeiza (CUE) del Complejo 
Penitenciario Federal IV de 
Mujeres que a la fecha de 
impresión de este cuader-
nillo cumple su cuarto año 
de existencia.

Además, realizamos en-
cuentros y talleres por fue-
ra del espacio carcelario 
con personas que son habitualmente 
sometidas a todo tipo de violencias, 
o que la padecen a través de sus vín-
culos familiares y sociales.

Es a raíz de los intercambios de 
experiencias y reflexiones de los ta-
lleres, y de nuestras intervenciones 
junto a familiares y víctimas de vio-
lencia institucional, que encontramos 
de suma importancia difundir ma-
teriales como el que condensa este 
cuadernillo: herramientas prácticas y 
legales para defendernos de la vio-
lencia institucional.
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La violencia institucional aparece 
cuando funcionarios del Estado, 
utilizan su fuerza pública o autori-
dad de manera ilegítima. Es el pro-
pio Estado quien debe prevenir, in-
vestigar y sancionar estos hechos, 
que son particularmente graves 
por ser cometidos por  sus mismos 
funcionarios.

A modo de ejemplo, en el ámbito 
policial, la violencia institucional se 
da en cada detención ilegítima por 
averiguación de identidad, en cada 
paseo en patrullero con apriete in-
cluido, en cada causa armada, en 
el hostigamiento que sufren dis-
tintos sectores de la población, en 
cada pibe asesinado por efectivos 
policiales (casos de “gatillo fácil”) o 
“suicidio” en las celdas.

También la ejercen los servicios 
penitenciarios en espacios car-
celarios. En la cárcel, la violencia 
institucional se expresa de diver-
sas maneras: desatención médica, 
hacinamiento, condiciones edilicias 
y de higiene deplorables, falta de 
acceso al trabajo, alimentación ina-
decuada e insuficiente, y formas 

más concretas como la tortura fí-
sica y psicológica, requisas humi-
llantes, etc.

Todas estas prácticas, ocurren 
cotidianamente. Se sabe: en las 
barriadas pobres estas prácticas 
forman parte del paisaje. Pero, si 
es la justicia la que debe ejercer el 
control sobre las actuaciones poli-
ciales y garantizar el cumplimiento 
de todos los derechos de las per-
sonas privadas de su libertad ¿ha-
cemos bien en hablar sólo de 
la violencia institucional de las 
fuerzas policiales, de seguridad 
y penitenciarias?

¿Qué es la 

violencia
 institucional? 
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La violencia institucional se aso-
cia, en un primer momento, con la 
cometida por las fuerzas de segu-
ridad, sin embargo, existen otras 
manifestaciones de dicha violencia.

En el ámbito judicial, la violen-
cia institucional se manifiesta, por 
ejemplo, cada vez que un tribunal 
convalida todos los procedimien-
tos policiales sin cuestionarlos, al 
dar por ciertos los informes médi-
cos del servicio penitenciario, aun 
cuando presentan conclusiones 
ridículas (como justificar lesiones 
graves en todo el cuerpo con un 
“resbalón en la ducha”), cada vez 
que no tramitan los habeas corpus 
según  la ley y siempre que deses-
timan las denuncias por torturas o 
apremios ilegales. El poder judicial 
es cómplice al no investigar y san-
cionar estos hechos, encubrién-
dolos, y reproduciendo la violencia 

institucional como forma de con-
trol de los sectores más vulnera-
bles.

Es largo el camino en la lucha 
contra la impunidad en los casos 
de violencia institucional, pero los 
primeros pasos sin duda, consi-
deramos tienen que implicar el 
empoderamiento de los jóvenes 
de los barrios populares, de las or-
ganizaciones políticas y sociales, 
de las personas privadas de su li-
bertad y sus familiares, para que 
conozcan sus derechos y sepan 
cómo defenderlos y ejercerlos, 
apostando a la acción colectiva 
como herramienta de base para 
intervenir sobre estructuras reacias 
a modificar sus rutinas. Creemos 
que es posible entender la justicia 
como un espacio de lucha contra 
los pactos de silencio que garanti-
zan la violencia institucional.

A continuación se presentan herramientas útiles frente a he-
chos de violencia institucional (págs. 4 a 21) y dos anexos (págs. 
22 y 23): I) un modelo de hábeas corpus para ser presentado 
ante la justicia y; II) una ficha de registro de casos para uso per-
sonal o interno de las organizaciones, que contiene los datos 
principales que se le deben preguntar a la persona involucrada 
o su familiar para su posterior derivación y/o registro del caso.”

Herramientas útiles frente 
a hechos de violencia institucional
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Requisa 

Es la revisación de tu cuerpo, tus 
cosas o del auto en el que viajás 
para buscar un objeto relacionado 
con un posible delito, cometido o 
por cometerse (artículos 230 y 230 
bis del Código Procesal Penal de la 
Nación, en adelante CPPN). Cuando 
la revisación es superficial o sobre 
tu ropa, se conoce como cacheo; 
cuando la revisación se hace me-
diante tratos humillantes (como por 
ejemplo, haciéndote mostrar tus 
partes íntimas), se la llama requisa 
vejatoria, y es ilegítima e ilegal.

Algunos 

HERRAMIENTAS ÚTILES

que te pueden servir
conceptos jurídicos

Allanamiento

Es el ingreso de las fuerzas de 
seguridad (policía o gendarmería, 
etc.) a una casa o a un local para 
buscar a una persona o un objeto 
relacionados con un posible delito 
cometido o por cometerse (arts. 
224 a 229 CPPN).

Demora

Cuando la policía u otra fuerza de se-
guridad te lleva a una comisaría para 
averiguar tu identidad. Deben existir 
razones debidamente fundadas que 
lleven a sospechar que cometiste un 
delito y no pudiste acreditar tu iden-
tidad. La demora no puede ser de 
más de 10 horas. (Ley N° 23.950.)

Arresto y detención 

Privación de la libertad por orden ju-
dicial, te llevan a un juzgado, comi-
saría, alcaidía o establecimiento pe-
nitenciario (arts. 281 a 287 CPPN).

Prestar 
consentimiento

Significa que vos estás de acuerdo 
con que se haga determinada ac-
ción, por lo cual permitís que se lle-
ve a cabo, por ejemplo, cuando no 
existe orden judicial y te “piden per-
miso”, te preguntan si consentís.
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*
NO PUEDE

No es obligación que lo ha-
gas, pero es recomendable 
que siempre lleves tu docu-
mento de identidad, ya que 
muchas veces la policía, con la 
excusa de realizar una averi-
guación de identidad, demora a 
quienes no tienen sus documen-
tos. Lo cierto es que la policía no 
debería pedirte documento si no 
te encuentra en situación de co-
meter un delito y si lo mostrás, 
como ya te identificaste, no de-
bería llevarte hasta la comisaría. 

Sólo te pueden cachear y 
revisar efectivos y personal 
médico de tu mismo género. 
Podés pedirle al médico/a que 
te muestre su matrícula. 

•	 Pedirte el DNI si no tiene una 
sospecha fundada de que come-
tiste un delito. 

•	 Retenerte el DNI 
•	 Demorarte por averiguación 

de identidad si no hay sospecha 
de que cometiste un delito y te-
nés documentos. 

•	 Detenerte sin orden judicial, sal-
vo que te encuentren a punto de 
cometer un delito o cometiéndolo. 

•	 Requisarte sin orden judicial, 
salvo que exista una circunstan-
cia que lo justifique, siempre y 
cuando te encuentres en un lugar 
público.  Por ejemplo: si un policía 
te ve con un arma en la mano, te 
puede requisar sin orden judicial) 

•	 Allanar tu casa sin orden judi-
cial, salvo que una situación de 
emergencia así lo requiera (por 
ejemplo, pueden entrar a tu casa 
sin orden judicial si tu casa se 
está incendiando y tienen que sa-

car a alguien de adentro). Nunca 
pueden allanar de noche, salvo 
expresa autorización judicial. Aquí 
es donde te pueden preguntar si 
“prestás tu consentimiento”, y te 
podés negar. 

En la orden de allanamiento debe 
decir específicamente qué vienen 
a buscar y el nombre del/de la juez 
que lo ordena. Esto es una protec-
ción e impide que busquen en luga-
res donde no es posible cumplir con 
su objetivo (por ejemplo, si buscan 
a una persona para detenerla, no 
pueden revisar los cajones porque 
no podría estar ahí).

La Policía 

*
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Si te detuvieron 

•	 Tomarte declaración. Sólo te tie-
nen que decir cuál es el hecho que 
dicen que cometiste y las pruebas 
en tu contra. Tampoco pueden 
interrogarte más que para identifi-
carte, lo que significa que no pue-
den preguntarte de dónde venís, 
qué estás haciendo o hiciste antes, 
nombres de otras personas, etc.

En todos estos casos en los que tie-
ne que haber orden judicial, tenés 
derecho a pedirles que te mues-
tren la orden y anotar el nombre 
del/de la juez para saber el juzgado 
que lleva tu caso. Además, debe 
haber siempre 2 (dos) testigos, 
que no pueden pertenecer al per-
sonal policial.

tenés derecho a saber que…

Podés contactarte con 
algún familiar, alguien 
de confianza o alguien 
que sepas que te va a 
cuidar y ayudar. Para 
esto, conviene apren-
derte de memoria algún 

teléfono fijo o celular, por si te se-
cuestran el celular. 

Debés contar con un abogado/a 
defensor desde el momento de la 
detención y si no podés pagar uno, 
te tienen que contactar con la de-
fensa pública. Las defensorías 
públicas oficiales funcionan las 
24 horas. 

Podés y se recomienda pedirle 
a quien te detuvo que te informe 
quien es el/la juez que interviene en 
tu causa, para intentar prevenir que 
la actuación de la policía sea por 
fuera de la ley y del conocimiento 
de la justicia. 

Siempre tené en cuenta que la 
incomunicación (es decir, la impo-
sibilidad de comunicarte) es excep-
cional y sólo puede disponerla un/a 
Juez. Nunca la policía. 

Deben darte una constancia 
por escrito de las pertenencias per-
sonales que llevabas al momento de 
la detención (dinero, celular, billete-
ra, etc.), para evitar que te falten co-
sas cuando te vas.

Si estuvieras demorado/a 
por averiguación de identi-
dad: sólo pueden demorarte hasta 
10 horas, y te lo tienen que informar. 
No te pueden alojar en una celda 
con personas que hubieran come-
tido un delito. No pueden sacarte 
fotos o exhibirte a otras personas 
ni te pueden esposar. Pasadas 10 
horas deben liberarte, hayan 
o no constatado tu identidad. 

*
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No debés auto incriminarte, 
es decir, que tenés derecho a no 
mencionar hechos o circunstancias 
que te involucren con un delito, 
por más de que lo hayas cometi-
do y aunque eso signifique mentir 
u omitir información que sepas o 
conozcas.

Es distinto si sos testigo de al-
gún hecho que se esté investigan-
do, porque en ese caso, sí tenés 
obligación de declarar todo lo que 
sabés, viste o escuchaste y estás 
obligado a decir la verdad (la men-
tira u omisión de declarar todo lo 
que sepas puede constituir un deli-
to de falso testimonio). 

Debés pedir que no haya agen-
tes de ninguna fuerza de seguri-
dad (policía, agente del servicio 
penitenciario, etc.) en la audiencia 
que tengas con el/la juez, fiscal o 
defensor/a.

En cualquier momento 
podés pedir que te revise 
y atienda un médico/a.

Si fuiste víctima de violencia, ma-
los tratos o tortura en el momento 
en que te arrestaron, mientras esta-
bas detenido o cuando te liberaron, 
y no te brindaron atención médica 
o no estás seguro de si te atendie-
ron correctamente, es recomenda-
ble acudir lo más pronto posible a 
un hospital para recibir las curacio-
nes necesarias y acreditar las lesio-
nes con un certificado médico. 

También se recomienda solicitar 
que se tomen fotografías y se docu-
mente detalladamente las lesiones 
en la historia clínica y/o certificado 
médico. La constancia del estado 
de salud es una prueba que puede 
ser usada judicialmente para que 
se investigue a los responsables de 
los hechos de violencia.

* No te pueden obligar a fir-
mar nada ni a declarar (decir 
nada). De ninguna manera y por 
ningún motivo tenés que declarar 
cuando estás en una comisaría, 
siempre deben llevarte ante 
un/a juez. Si te obligan a firmar 
algo con lo que no estás de acuerdo 
o no llegás a leer, antes de tu firma 
podés poner “APELO” e intentar 
recordar lo que decía para después 
informarlo a la persona que corres-
ponda (el/la juez o tu defensor/a). 

Si sos menor de 18 años 
NO pueden detenerte en una 
Comisaría. En la Ciudad de Bue-
nos Aires solo pueden llevarte al 
Centro de Admisión y Derivación 
(CAD) o al Centro de Identificación 
y Alojamiento Provisorio (Ver: De-
rivaciones y contactos útiles). NO 
pueden esposarte, y tienen que 
llamar de inmediato a una persona 
de tu confianza y dar intervención 
al Consejo de los Derechos de Ni-
ños, Niñas y Adolescentes. 

*

*
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En la vía pública
Anotar la hora, fecha y lugar para 

poder determinar quiénes fueron 
los policías que participaron (incluso 
sirve en caso de que no hayan teni-
do la placa de identificación puesta) 
y para contar cuánto tiempo pasó 
desde que te demoraron, arrestaron 
o detuvieron. Contar cuantos oficia-
les eran. Fijarse cuantas rayitas o 
insignias tenían pegadas en el uni-
forme para conocer su cargo jerár-
quico. Anotar o intentar recordar el 
número de placa o identificación. 
Prestar atención a si hay cámaras 
que filman o si alguien está filman-
do o sacando fotos mediante teléfo-
nos celulares.

Si estuvieras detenido 
en una comisaría 
o una cárcel

Es importante que también tengas 
en cuenta estas recomendaciones 
para poder dar la mayor cantidad 
de detalles posible de los hechos.

Si estás presenciando 
una detención 

Acercate, preguntá cuáles son los 
motivos e intentá identificar al oficial 
policial. Podés llamar al 911 para 
que quede registrada la intervención 
de policías en una detención. Si pre-
senciaste hechos de violencia, acér-
cate a hacer la denuncia, diciendo 
quién lo hizo, cuándo y dónde (ver 
Derivaciones y contactos útiles).

Si tomaste conocimiento 
de una detención

Te podés acercar a algún organis-
mo y avisar lo que pasó, e incluso 
presentar un habeas corpus. (ver 
¿Qué es un habeas corpus y para 
qué sirve?). Otra opción es acer-
carte a la comisaría, preguntar si la 
persona en cuestión se encuentra 
allí detenida, cuáles son los motivos 
y quién es el/la juez que ordenó el 
arresto. Probablemente no te den 
respuestas a estas preguntas, pero 
los va a advertir de que alguien sabe 
de los hechos. 

¿Qué se puede hacer 
frente a hechos de 
violencia institucional?

Recomendaciones
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Si la persona está detenida, avi-
sarle al defensor/a o juez a cargo 
de la detención de los hechos de 
violencia que haya sufrido e infor-
marle si necesita asistencia médi-
ca. En caso de que no le den esa 
asistencia, es recomendable pre-
sentar el pedido por escrito al/a la 
juez, fiscal o defensor/a para que 
quede constancia en el expediente 
judicial. De esta manera, la autori-
dad judicial tiene la obligación de 
contestar ese escrito (es decir, en 
términos “judiciales”: tiene que ser 
“proveído”). Se puede presentar 
también ante cualquier otra auto-
ridad (por ejemplo, jefe/a de ser-
vicio, director/a de la unidad, etc.). 

Tanto la asistencia médica como 
el traslado pueden pedirse en el 
mismo escrito, siempre que se in-
forme a dónde se solicita el tras-
lado y esté de acuerdo la víctima, 
para no exponerla a mayores ries-
gos o peores condiciones.

También se puede dar interven-
ción a los distintos organismos de 
derechos humanos para que hagan 
o acompañen el reclamo: al Comité 
Contra la Tortura, si el hecho suce-
de en provincia de Buenos Aires; 

si pasa en una comisaría, alcaidía 
o establecimiento penitenciario fe-
derales podrá darse intervención a 
la Procuraduría contra la Violencia 
Institucional -PROCUVIN- del Mi-
nisterio Público Fiscal de la Nación, 
la Procuración Penitenciaria de la 
Nación o el Programa contra la 
Violencia Institucional del Ministe-
rio Público de la Defensa de la Na-
ción, entre otros (ver Derivaciones 
y contactos útiles).

Otra opción para asegurar que 
se realicen estas medidas urgen-
tes es hacer el pedido a través de 
un hábeas corpus (ver ¿Qué es un 
habeas corpus y para qué sirve?).

Medidas urgentes 
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Siempre se puede presentar una 
denuncia de los hechos. La de-
nuncia es únicamente para inves-
tigar hechos que ya ocurrieron, de-
terminar cómo ocurrieron, quiénes 
fueron los autores o partícipes de 
cualquier tipo y sancionarlos penal 
y/o administrativamente.

Denuncia

* Si vas a denunciar a 
miembros de la policía y/o 
demás fuerzas de seguri-
dad, te recomendamos no 
hacerlo en una comisaría. 

Frente a ello, una posibilidad es 
que se reúna la prueba y eventual-
mente, la denuncia sea hecha una 
vez que la víctima se encuentra 

* Muchas veces la pre-
sentación de una denuncia 
implica el riesgo de que 
la víctima sufra nuevos 
hechos de violencia, como 
forma de represalia por de-
nunciar. Es importante tener 
esto en cuenta para que la 
denuncia no sea formula-
da sin el consentimiento 
de la víctima a quien se 
debe poner en conoci-
miento de estos riesgos ya 
que es quien continuará 
expuesta a la persecución 
de la policía que lo agredió 
o bajo la “custodia” de los 
agentes penitenciarios. 

*

*

en libertad. Ante cualquier duda 
sobre cuánto tiempo después se 
puede denunciar o cualquier otra 
cuestión al respecto se aconseja 
consultar al abogado/a, defensoría 
oficial u organismos de protección 
de derechos humanos.

Existen otros lugares 
para denunciar

• 	Si los hechos ocurrieron 
en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires 
(Por ejemplo en Devoto, la alcai-

día del Palacio de Tribunales del SPF 
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o en Comisarías), es mejor hacer la 
denuncia de manera personal en 
la Cámara de Apelaciones en lo 
Criminal y Correccional –ver de-
rivaciones y contactos útiles– (lun-
vier 7.30 a 13.30) o en las Fiscalías 
de turno cuyo listado semestral se 
actualiza (puede ser consultado en 
la siguiente dirección: http://www.
pjn.gov.ar 

•	 Si fueron en Provincia 
	 de Buenos Aires 

Las denuncias se presentan en la 
fiscalía de turno de cada depar-
tamento judicial, esto es en donde 
ocurrió el hecho (por ej. Morón, 
Quilmes, La Matanza, etc.). La pá-
gina web www.mpba.gov.ar/web/
turnos.php tiene las fiscalías y de-
fensorías de turno del año.

Las denuncias se pueden hacer 
oralmente o por escrito. La per-
sona que atiende la mesa de en-
tradas siempre tiene que recibirla 
aunque no esté escrita, y tiene que 
informar el número de causa y el 
Juzgado que salió sorteado. 

Para que la denuncia sea lo más 
completa posible, y permita que se 
dé trámite más rápido a la causa, se 
debe contar con la mayor cantidad 
de detalles del hecho: saber dón-
de sucedió (intersección de calles, 
pabellón, camión de traslado, hospi-

tal), cuándo (fecha y horario), cuán-
to tiempo duró, quiénes participaron 
y cómo (ver quiénes fueron autores, 
testigos, partícipes, o sea, estable-
cer su rol) y cualquier otro dato que 
pueda servir para describir y acredi-
tar lo que pasó.  Ante la duda sobre 
alguno de aquellos datos se puede 
usar referencias que ayuden a es-
tablecerlos (por ejemplo, señalar si 
era de noche o de día si no se re-
cuerda el horario).

Sobre los agresores o acusados, 
es importante, si podés, decir sus 
nombres o apodos, descripción fí-
sica detallada. Si son de una fuerza 
policial, penitenciaria o de seguri-
dad, a qué institución pertenecían, el 
turno en que trabajaban, si estaban 
en cumplimiento de funciones o no, 
si llevaba placa con su nombre y/o 
insignias. También puede ser muy 
útil que digas si podés reconocerlos 
por fotos o personalmente en una 
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posible rueda de reconocimiento.
Finalmente, es muy importante 

sugerir o mencionar, al momento 
de hacer la denuncia, qué prue-
bas servirían para comprobar que 
los hechos sucedieron como los 
estás denunciando. 

•	 Si los hechos fueron 
	 en la vía públicA

Decir si hay cámaras fijas que 
filman, o si alguien los registró me-
diante teléfonos celulares, si había 
testigos. 

•	 Si fue dentro de la 
	 comisaría, de una 
	A lcaidía o de una cárcel

La Fiscalía que investigue debe-
ría solicitar en forma rápida que se 
practiquen las pericias médicas 
(examen médico) de manera urgen-
te, para solicitar la atención médica 
adecuada, constatar las lesiones y, 
en la medida de lo posible sacarte 
fotografías; si ya pasaron unos días 
del hecho para preservar esa prue-
ba clave, una medida de prueba 
útil a solicitar en el marco de una 
denuncia es el examen que hace 
el/la médico/a de guardia de la 
comisaría o la unidad penal cuando 
ingresa un detenido.

Un problema habitual es que no 
suele haber testigos para probar el 

caso ya que pueden estar presen-
tes compañeros/as de detención 
quienes corren el riesgo de sufrir re-
presalias en caso de declarar. En el 
caso de que hubiera testigos, y es-
tuvieran dispuestos a declarar, hay 
que intentar dar la mayor cantidad 
de datos posibles para que los pue-
dan citar a declarar (nombre y ape-
llido, domicilio o lugar de detención, 
teléfono, otros datos que pueda re-
cordar). Asimismo, se puede pedir 
el listado de los otros detenidos/
as que estaban ese día en el mismo 
lugar de alojamiento que la vícti-
ma, para ver si podrían presentarlos 
como testigos.

También se puede solicitar la nó-
mina o listado de agentes policia-
les o penitenciarios para identificar 
a los posibles agresores.

* Estas medidas de prue-
ba urgentes debe ordenarlas 
la Fiscalía o el Juzgado, pero 
podría pedirlas la víctima o la 
querella  

*
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La asistencia médica se puede 
pedir las veces que sea necesa-
ria. Además de un derecho, es un 
medio útil para que también se 
constaten de modo detallado las 
lesiones que tenés, en algunos 
casos, mediante fotografías (por 
eso es útil para las investigacio-
nes penales).

En la Ciudad Autónoma 
de buenos aires

Los peritajes los hace el Cuerpo 
Médico Forense, que depende de 
la Corte Suprema de Justicia de 
la Nación, tanto para los hechos 
ocurridos en comisarías como en 
las cárceles del Servicio Peniten-
ciario Federal. 

En la Provincia 
de Buenos Aires

El examen médico lo hace la 
Asesoría Pericial de cada Depar-
tamento Judicial, que dependen 
de la Dirección General de Ase-
soría Pericial del Poder Judicial 

de la Provincia de Buenos Aires. 
Además, las Cámaras, Tribunales 
y Juzgados disponen de mé-
dicos/as forenses a los que les 
pueden requerir que examinen a 
las víctimas.

Algunos organismos como la 
Procuración Penitenciaria de la 
Nación cuentan con médicos/as 
que registran las lesiones con-
forme el Protocolo de Estambul 
cuando toman conocimiento de 
un hecho de tortura o malos tra-
tos y ello es válido para acreditar-
las ante la justicia.

Exámenes asistencia y
médica
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Si te detienen sin orden judicial 
(que es la única forma válida para 
hacerlo) o si las condiciones de tu 
detención se agravan –por ejem-
plo, por ser víctima de malos tratos 
por parte del servicio penitenciario 
o sufrir condiciones inhumanas de 
alojamiento–, podés pedir tener 
una audiencia con un/a juez para 
exigir que se disponga tu libertad, 
que te informen qué juzgado y, por 
qué motivos, ordenó tu detención 
o bien tome medidas para mejorar 
el estado y condiciones de priva-
ción de tu libertad. 

Esa audiencia puede ser pedida a 
través de un escrito (hecho a mano 
o en la computadora) de “Hábeas 
corpus”. El Hábeas Corpus lo podés 
escribir vos o cualquier persona en 
tu nombre, incluso puede interpo-
nerse telefónicamente. 

Si se hace por escrito, no es ne-
cesario mencionar leyes ni hace 
falta ninguna otra formalidad. Si los 
conoces y querés incluirlos, podés 
hacerlo.

Por la función tan importante que 
tiene este escrito, no se exigen re-

Hábeas corpus 
¿Qué es y para qué sirve?

quisitos especiales, siempre debe-
rían aceptarlo sin importar cómo 
y dónde es presentado. De todas 
formas, incluimos un modelo que 
podés consultar y usar (Ver: Mode-
lo de Hábeas Corpus).

El objetivo es que, dentro del pla-
zo de 24 horas, el/la juez le dé trá-
mite y resuelva el habeas corpus, 
disponiendo la libertad de la perso-
na (si fuera una detención ilegal). 
Identificá en qué juzgado y por qué 
motivos se ordenó la detención si 
fuese una detención por orden de 
autoridad competente (juez) o, que 

* La audiencia debe reali-
zarse en condiciones que per-
mitan que puedas expresarte 
libremente y en condiciones 
de confidencialidad ante el/
la juez y, con el asesoramiento 
previo de tu defensor/a. Tenés 
derecho a exigir que se reali-
ce sin la presencia de agentes 
de fuerzas de seguridad. Es-
tos derechos se mantienen vi-
gentes aún en el caso de que 
la audiencia se realice a tra-
vés de una videoconferencia. 
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se termine el agravamiento de las 
condiciones de la detención. En 
casos especialmente complejos, el 
plazo puede ser extendido.

El Hábeas Corpus está previsto 
legalmente en la Constitución Na-
cional (art.43), en la Constitución de 
la Provincia de Buenos Aires (art. 20 
inc.1) y más específicamente, en la 
Ley Nacional 23.098 y dentro del 
Código Procesal Penal de la Provin-
cia de Buenos Aires (art.405), que 
fue modificado por la ley 13.252.

Por la urgencia que requiere el 
trámite de este escrito, puede ser 
presentado en cualquier juzgado. 
En caso de que se presente ante 
uno que no es el que debe inter-
venir (según los turnos o reglas de 
competencia), éste tiene la obliga-
ción de tomar las medidas urgen-
tes de manera previa a remitir el 
expediente a quien corresponda. 

Sin embargo, existe un listado en el 
que se pueden consultar los turnos 
de los juzgados que tienen que inter-
venir. Es recomendable presentarlo 
directamente en el que está de turno 
para evitar que intervenga más de 
un/a juez y que se demore el trámite 
del hábeas corpus que presentaste.

Para saber qué juez tiene que 
intervenir hay que ver dónde está 

*  El hábeas corpus co-
rrectivo es el que se usa 
cuando estando detenido/a 
sufrís violaciones o afecta-
ciones a derechos humanos 
fundamentales–por acción u 
omisión de las autoridades- 
que vayan más allá de la pro-
pia privación de la libertad 
ambulatoria (ejemplos, tor-
turas o malos tratos, falta de 
atención médica, alimenta-
ción, aislamiento, traslados).

¿Dónde se presenta el escrito? 
detenida la persona ya que cambia 
en función del lugar. 

Si estás privado 
de tu libertad:

•	En una cárcel, comisaría, alcai-
día o establecimiento que de-
pende del Servicio Penitenciario 
Federal, Policía Federal, Gendar-
mería Nacional u otra fuerza de 
seguridad nacional:
Interviene el juzgado federal 
que tiene jurisdicción en ese 
lugar (por ej: Complejo Peniten-
ciario Federal I de Ezeiza intervie-
ne un Juzgado Federal de Lomas 
de Zamora, CPF 2 de Marcos Paz, 
interviene un Juzgado Federal de 
Morón). En los casos en que haya 
más de un juzgado federal en esa 
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localidad, habrá que consultar cuál 
está de turno.
Si está dentro de la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires (por 
ejemplo, comisarías a cargo de la 
PFA o de la Policía Metropolitana, 
Cárcel de Devoto o alcaidía del 
Palacio de Tribunales) se da una 
situación excepcional: en lugar de 
los juzgados federales intervie-
nen los juzgados nacionales de 
instrucción. Hay 49 juzgados y 
el turno dura 24 horas. Para sa-
ber cuál está de turno se puede 
llamar a la Oficina de Sorteos de 
la Cámara Nacional de Apelacio-
nes en lo Criminal y Correccional 

((11) 4370-4939/74), consultar en 
una comisaría, en cualquier ofici-
na judicial (juzgados, defensorías, 
fiscalías) o en cualquiera de sus 
páginas web.

•	 En una cárcel, comisaría, alcai-
día o establecimiento que de-
pende del Servicio Penitenciario 
de la Provincia de Buenos Aires 
o Policía Bonaerense:
El hábeas corpus se presenta 
ante el/la juez de la causa (a 
disposición del cual está detenida 
la persona), aunque también pue-
de presentarse ante cualquier 
juzgado o tribunal de la pro-
vincia con competencia penal.  

1) El HC presentado en el Juzgado de Turno 
puede ser aceptado y en ese caso, se llama a 
audiencia (a la que deben asistir denunciante/
víctima, abogado/a, juez y autoridad requeri-
da). Luego de eso, debe resolver dentro de las 
24 horas. Si la resolución es favorable, se debe 
cumplir con ella. Si no es favorable, se puede 
apelar dentro de las 24 hs a la Cámara de Apel. 
(si ésta a su vez resuelve negativo, se puede 
ir a la Cam. de Casación, y luego a la Corte 
Suprema).

24 horas

Hábeas
Corpus

Juzgado
de turno

En consulta

Cámara de
Apelaciones

Cámara de
Apelaciones

Ejecución de la resolución 
favorable (verificación 
del cumplimiento)

Acepta el hábeas corpus

Rechaza el hábeas corpus

Apelación

Audiencia

2) El HC presentado en el Juzg.de Turno 
puede ser rechazado sin fundamento (“in 
limine”), por lo que debe ir en consulta a la 
Cámara de Apelaciones, que revisa si el re-
chazo era correcto. Si considera que estuvo 
mal rechazado, devuelve el expediente al 
Juzgado para tramitar de acuerdo a lo expli-
cado en el punto 1. Si considera que estuvo 
bien rechazado, se puede apelar esa deci-
sión a la Cámara de Casación y luego a la 
Corte Suprema.
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Imputado/a
Persona acusada de haber come-

tido un delito. En la audiencia en la 
que se le ofrece la posibilidad de de-
clarar se “formaliza” la imputación. Es 
decir, que se le explica de qué se la 
está acusando y las pruebas que hay 
en su contra, y en caso que lo desee 
puede hacer su descargo, SIEMPRE 
en presencia del defensor (y previa 
entrevista con éste). El silencio nunca 
puede ser tomado como un indicio 
en su contra. Podés negarte a de-
clarar. No estás bajo juramento de 
decir la verdad.

Defensor/a  
Es quien representa los intere-

ses del acusado. El/la defensor/a es 
abogado/a, puede ser público (es de-
cir, del Estado –defensa pública-) o 
bien particular, que lo escoge la perso-
na acusada. Si no contás con los me-
dios para pagar una defensa particular 
o, aunque los tuvieras, decidís contar 
con la asistencia de la defensa pú-
blica, el Estado tiene la obligación de 
proveerte desde el principio de la in-

Nociones elementales sobre 

vestigación un/a abogado/a para que 
te asista. A quien se acusa de un delito 
siempre tiene que contar con alguien 
que lo represente técnicamente.  

Fiscal 
Es quien lleva a cabo la persecución 

penal. Está a cargo de la investigación 
y la acusación durante el proceso. Es 
un representante del Estado y forma 
parte del Ministerio Público Fiscal.

Juez o Tribunal  
Su función es tomar las decisiones 

durante el proceso penal. En la eta-
pa de investigación preparatoria hay 
un/a juez (por ejemplo de garantías 
o de instrucción/correccional –de-
pendiendo si se trata de delitos con 
penas de prisión mayores a tres años 
o menores- en el fuero federal o na-
cional). En cambio, en el juicio oral 
intervienen generalmente tres jueces 
(por eso se lo llama tribunal) y, ex-
cepcionalmente uno/a (tribunal uni-
personal). También puede intervenir 
un jurado[1]. Cualquiera de ellos será 
quien resuelva sobre la inocencia o 

proceso penal
Partes 
en el Proceso 
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culpabilidad de la persona acusada. 
Otro tribunal será el encargado de 
entender en las apelaciones.

Querella 
(En procesos federales o nacio-

nales) o particular damnificado (en 
provincia de Buenos Aires): es la per-
sona víctima del delito, la cual debe 
constituirse como querellante para ser 
parte en el proceso si quiere acom-

pañar en la investigación al fiscal. Por 
ejemplo podría apelar en caso de ab-
solución de la persona acusada, pero 
no puede hacerlo si no se presenta 
oportunamente como querellante.

[1] En la Provincia de Buenos Aires funciona el 
juicio por jurados desde el 2015. El jurado está 
compuesto por 12 miembros de la comunidad, 
quienes deben decidir en aquellos casos en que 
pueda aplicarse una pena mayor a 15 años de 
prisión. Otra experiencia de juicio por jurados 
también existe en la provincia de Córdoba.

El proceso penal de divide en tres 
etapas principales: Etapa Preparato-
ria, Juicio Oral y Ejecución de la pena.

La Etapa Preparatoria 
Es la etapa previa a un juicio. Se 

junta información y elementos de 
prueba para llegar a cierto grado de 
probabilidad sobre si se cometió o no 
un delito, y en caso de que así sea, 
determinar quién o quiénes son los 
que lo cometieron. Como su nombre 
lo indica, es la preparación del juicio, 
aunque si la probabilidad indica que 
no se cometió un delito o no lo co-
metió la persona investigada en esta 
etapa corresponde sobreseer a la 
persona imputada.

El Juicio Oral y Público 
Es la etapa a la que se llega des-

pués de haber conseguido elemen-

tos suficientes durante la investiga-
ción que permitan sospechar que se 
ha cometido un delito. Además, es 
la de mayor importancia del proce-
so, ya que en esta se desarrollará un 
debate entre las partes (la persona 
acusada con su defensa y la fiscalía), 
quienes mostrarán las pruebas que 
se juntaron, a favor y en contra de la 
acusada, luego de lo cual el tribunal 
–o jurado– dictará una sentencia.

Lo que resuelva el tribunal siem-
pre se puede RECURRIR (casación) 
por la persona condenada o su 
defensor/a (esto quiere decir que en 
10 días se puede presentar un escri-
to diciendo que no se está conforme 
con lo decidido). 

La etapa de ejecución 
Es la fase en la que se cumple la 

sentencia condenatoria. Si bien siem-

Etapas del 
proceso penal 
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pre debe regirse por la Constitución 
Nacional y los Tratados Internaciona-
les de Derechos Humanos, la ejecu-
ción de la pena está legislada en la 
Ley de ejecución de la pena privativa 
de la libertad (Ley 24.660), para las 
causas que tramitan en juzgados y 
tribunales federales o nacionales. Al-
gunas provincias tienen su propia ley, 
que nunca puede ser más perjudicial 
que la nacional (por eso a ésta se la 
llama ley marco, porque fija estánda-

res mínimos). En la provincia de Bue-
nos Aires, por ejemplo, se encuentra 
regulada en la Ley 12.256. 

Etapa post-penitenciaria 
Es la que tiene lugar una vez que 

se obtiene la libertad y se vincula 
con la reinserción social, laboral y 
familiar. El Estado debe brindar los 
recursos necesarios para que la per-
sona pueda reintegrarse laboral y 
socialmente.

Denuncia
Una persona (que debe estar iden-

tificada, ya que la denuncia anónima 
en principio no debiera servir para 
dar inicio a una investigación) infor-
ma sobre la comisión de un delito a 
la Policía, Fiscal o Juez.

Por prevención 
Las fuerzas de seguridad descu-

bren a una persona mientras está 
cometiendo un delito (comúnmente 
denominado “flagrancia”).

Por extracción  
de testimonios
Cuando en el marco de la decla-

ración de la persona acusada o tes-
tigos, se hiciera mención de hechos 
que pueden ser delito (por ejemplo, 
si cuenta que en la detención o en 

la comisaría le pegó la policía o si 
en el allanamiento robaron cosas); o 
en el marco de una investigación se 
conociera que se cometió un delito 
(diferente al que se investiga inicial-
mente) el/la fiscal o el/la juez que 
tome la declaración debe “extraer 
testimonios” del acta -es decir, sacar 
copia- o de las partes de la causa 
relevantes para que se pueda inves-
tigar si se cometió aquel nuevo deli-
to. Las copias se envían a la Cámara 
para que se sortee el nuevo juzgado, 
fiscalía y defensoría que intervendrán 
en la investigación de esos hechos.

Una vez iniciado el proceso, se 
pone inmediatamente en conocimien-
to del/a Fiscal y Juez. En esta oportu-
nidad, y desde el inicio, se asigna una 
defensa oficial a la persona acusada, 

modos de inicio 
del proceso penal 
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el cual podrá ser sustituido/a por 
un/a abogado/a particular de su 
confianza.

Cuando la persona está privada 
de su libertad, por sí misma, o a 
través de su defensor/a, podrá soli-
citarle al/a la juez su excarcelación 
[2], todas las veces que lo considere 
pertinente. Si el/la juez lo acepta, po-
drá continuar el proceso en libertad, 
mientras continúa la investigación.

En el supuesto de inicio por de-
nuncia, el/la fiscal podrá requerir al/
la juez alguna medida de coerción 
(prisión preventiva) en caso de co-
rresponder.

En el caso de prevención, muchas 
veces la persona queda detenida 
desde el inicio, y el/la Fiscal puede 
solicitar su liberación de considerarlo 
necesario.

ción en presencia de su abogado/a. 
Este es el primer acto de defensa en 
el que la persona imputada conoce 
de qué la acusan y le indican qué 
prueba hay en su contra, pudiendo 
hacer su descargo según la estrate-
gia acordada con la defensa.

Luego de la declaración, en el sis-
tema procesal nacional actual, el/
la Juez deberá resolver la situación 
procesal de la persona acusada, re-
solviendo:
•	 El procesamiento: cuando se des-

prenda de las pruebas recolecta-
das la probabilidad de que la parte 
acusada cometió el delito. 

•	 El sobreseimiento: cuando las 
pruebas indiquen que el delito no 
existió o la acusada no participó en 
él. Finaliza el proceso. 

•	 La falta de mérito: cuando las 
pruebas no sean suficientes ni 
para procesar ni para sobreseer. 

En Provincia de Buenos Aires no 
hay procesamiento ni falta de méri-
to. Directamente al resolver sobre la 
prisión preventiva que solicita el/la 
Fiscal, el/la Juez de Garantías evalúa 
los riesgos procesales y si hay ele-
mentos suficientes que acrediten o 

*  Durante el transcur-
so del proceso la regla 
es la libertad y la de-
tención es la excepción. 

Existiendo indicios suficientes de la 
comisión de un delito y motivo bas-
tante para sospechar que esa perso-
na ha participado en la comisión, el/la 
fiscal (en Provincia de Buenos Aires) 
o el/la Juez (en la Ciudad de Buenos 
Aires) procederá a recibirle declara-

[2] En la Provincia de Buenos Aires procede 
también con los mismos efectos el habeas 
corpus (art.164 del Código Procesal Penal de 
la Provincia), contra la decisión que impusiera 
la detención, la prisión preventiva o denegare 
su cese.

*
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Absolución
Cuando se declara que la persona 

acusada no es culpable del hecho.

Juicio abreviado
No siempre se llega a la etapa de 

juicio oral, ya que se puede acceder 
a lo que se denomina juicio abrevia-
do que consiste en un acuerdo reali-
zado entre el Ministerio Público Fiscal 
y la persona acusada y su defensa 
que debe ser aceptado por el tribunal 
oral mediante el cual se determina la 
pena a cumplir.

Suspensión del juicio 
a prueba
Otra forma de interrumpir el pro-

ceso sin llegar a juicio oral es la sus-
pensión del juicio a prueba (suele 
utilizarse para denominarlo el térmi-
no probation, aunque los conceptos 
no son idénticos es corriente usarlos 
como sinónimos). Implica el reem-

plazo de la posible pena de prisión 
por medidas o tareas dispuestas por 
el/la juez (por ejemplo, asistir sema-
nalmente por el término de un año 
a colaborar en una organización ba-
rrial). Para ello deberá contarse con 
la aceptación del Fiscal. Si todas las 
partes acuerdan entonces la celebra-
ción del juicio quedará suspendida 
y luego del tiempo establecido para 
cumplir con las tareas y obligaciones 
determinadas por el/la juez se dará 
por terminado el proceso.

Condena
En este caso se dará inicio a la eta-

pa de ejecución. El monto de la pena 
nunca debería superar el que pidió el 
Ministerio Público Fiscal o la querella.

En caso de imposición de una pena 
privativa de la libertad (en juicio oral o 
abreviado), se pasa a la etapa de eje-
cución (como referimos más arriba). 

Formas en que puede 
finalizar el proceso penal

demuestren la existencia del delito y 
la participación de la persona en el 
hecho para dictar el auto de prisión 
preventiva o bien para negarla.

Tanto el procesamiento (con o 
sin prisión preventiva) como el 
auto de prisión preventiva pueden 

ser apelados por el/la acusada/o, 
como así el/la fiscal puede apelar el 
sobreseimiento o la denegatoria de 
prisión preventiva. 

Finalizada la investigación, se inicia 
la etapa de juicio, como se señaló 
más arriba. 



Señor/a  Juez:
 ______________________________(Nombre y apellido de quien lo presenta, ya sea la 

persona detenida u otro en su nombre),  con domicilio en__________________________, 
me presento y respetuosamente digo:

I.- OBJETO
	 Vengo a promover acción de habeas corpus, conforme lo establecido 

en el artículo 43 de la Constitución Nacional, en favor de _____________________, 
a raíz del acto lesivo que resulta agraviante del artículo 18 de la Constitución Na-
cional y en numerosos tratados internacionales de derechos humanos. 

	 Requiero se cite en audiencia ante VS., de acuerdo a lo previsto en el 
art. 14 de la Ley 23.098 o art. 405 del Código Procesal Penal de la Provincia de 
Buenos Aires –según se trate del fuero nacional o provincial– y la producción de prue-
ba pertinente para que V.S. compruebe el agravamiento de las condiciones de 
detención que padece ___________________.

	 Asimismo, solicito a V.S. que luego de esas verificaciones, se pronuncie 
expresamente acerca de la ilegitimidad, constitucional y legal, del encierro en 
las condiciones en las que se encuentra _____________, ordenando el inmediato 
cese de la situación referida.

II. HECHOS
(Describir los hechos que sucedieron incluyendo la hora y lugar en que están ocurriendo 
u ocurrieron).

III. PETITORIO
Por todo lo expuesto, solicito a V.S. que:
I.	 Tenga por interpuesta la presente acción de Habeas Corpus, se me ten-

ga por parte y por constituido el domicilio.
II.	 Cite a audiencia, en los términos del art. 14 de la Ley 23.098 o art. 405 

del Código Procesal Penal de la Provincia de Buenos Aires –según se 
trate del fuero nacional o provincial- en presencia del/la defensor/a, y 
ordene la producción de la prueba que resulte pertinente.

III.	 Oportunamente, haga lugar a la acción interpuesta, declare la ilegitimi-
dad de la situación denunciada y ordene su cese y reparación.

IV.	  Me sea notificada fehacientemente cualquier resolución que V.S. adopte.

Proveer de conformidad,
SERÁ JUSTICIA 

[1] Es sólo un modelo, como se mencionó antes, no necesita ninguna formalidad. Puede pre-
sentarlo cualquier persona en nombre del/la detenido/a.

Interpone Hábeas Corpus[1] 
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Anexo I



Datos del/ de la consultante  
Fecha de la consulta:	  	 Quién recibió la consulta:
Nombre de consultante y relación con la víctima:
Teléfono de contacto:		  Correo electrónico:

Datos de la víctima
Nombre: 					     Documento:
Fecha de detención:
Lugar de alojamiento: Establecimiento y Pabellón y/o Módulo 
Teléfono del pabellón:

Datos de la causa de su detención
Defensor/a:                                  Oficial/Particular 	 Tel. de contacto:
Juzgado a cargo de quien está detenida/o:
Nro. de causa:
Condenada/o /Procesada/o			  Hay fotocopias de la causa?:

Hechos
Lugar y fecha en que ocurrió:
Relato de lo sucedido:
Imputados (incluir cualquier referencia que sirva para su identificación): 
Testigos (si se tiene datos, y en su caso si estarían dispuestos a declarar):
¿Necesita/ó asistencia médica? (si ya fue atendido indicar dónde)

Datos de derivación
Por asistencia médica:
El caso fue derivado a:
Datos de contacto de lugar de derivación:

Se presentó un hábeas corpus (especificar fecha y lugar): 
Nro. de causa:			
Juzgado que interviene:
Fiscalía:

Se presentó una denuncia por los hechos de violencia penitenciaria: 
Nro. De causa:			
Juzgado que interviene:
Fiscalía:

Otros:

Ficha de registro y derivaciónAnexo II



Derivaciones 
y contactos útiles 

Cuando la detención es en 
cárcel federal o la persona 
está en cárcel provincial pero 
depende de la justicia federal  

•	 Procuración Penitenciaria 
	 de la Nación: 
	 Teléfono: *2154 (prefijo gratuito) / 

0-800-333- 9736 / 4124-7100/ 7310/ 
7126, web: http://www.ppn.gov.ar co-
rreo electrónico: info@ppn.gov.ar

•	 Procuraduría contra la Violencia 
Institucional (PROCUVIN- Minis-
terio Público Fiscal): 
-	 Área de violencia policial y 

corrupción de las fuerzas de 
seguridad

	 (011) 6089-9054
-	 Área de encierro (atención de 

personas detenidas y casos rela-
tivos a personas privadas 

	 de la libertad)
	 6089-9058/9059, web: http://www.

mpf.gob.ar/procuvin/ 	 Domicilio: 
Juan D. Perón 667, piso 2°, CABA.

•	 Programa contra la Violencia 
Institucional (Ministerio Público 
de la Defensa de la Nación) 

	 Dirección: Lavalle 1832 Piso 2º, CABA.
Tel.: (011) 5217-0676/ 0677

•	 Defensoría General de la Nación
	 Callao 970, CABA. Conmutador: (011) 

4814-8400 

-	P rograma de Asistencia y Patroci-
nio Jurídico a víctimas (solo para 
casos con competencia federal): 
Suipacha 570 Piso 6°, CABA: 

	 (011) 4328 – 6632  
-	C omisión de Cárceles
	 (011) 4382-8634 / 1972 / 9731 / 

7646
•	 Defensoría del Pueblo 
	 de la Nación: 
	 4819-1600/1601/1602 / 0810-333-3762

-	D irección de Derechos Humanos, 
área Personas Privadas 

	 de Libertad 
	 4819-1550/1572.

Si la persona está detenida
o presa en Provincia                   
de Buenos Aires

•	 Comité contra la Tortura 
	 (Comisión Provincial 
	 por la Memoria): 
	 Denuncias (*19) 0221 4274966 / 0221 

4831737. 
	 Correo electrónico: comitecontrala-

Frente al agravamiento de condiciones de detención, malos tratos o tortura, además de 
la eventual interposición de un hábeas corpus y/o denuncia, podés dar intervención 
y/o noticiar a:  
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tortura@yahoo.com.ar
	 Domicilio: Calle 7 Nro. 499 (esquina 

42), La Plata.
•	 Defensoría de Casación 
	 Pcia. Buenos Aires
	 Domicilio: Calle 56 nº 591 e/ 6 y 7 

La Plata Tel.: (0221) 483-9047/421-
1250/489-2937, correo electrónico: 
defcas@mpba.gov.ar, página web: 
http://www.defensapublica.org.ar

	 De ésta dependen: 
-	 Secretaría ante la Suprema Corte 

de Justicia de la Provincia de 
Buenos Aires. 

	 Domicilio: Calle 7 e/ 56 y 57 piso 
2º La Plata Tel./ fax: (0221) 4391600 
int. 1231 - 1233  

-	S ecretaría ante la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación y Orga-
nismos Internacionales. 

	 Domicilio: Calle 48 nº 985 e/ 14 y 
15 La Plata Tel.: (0221) 410-2640 / 
422-9972 / 425-1902 

-	 Registro de Casos de Tortura y 
otros Tratos Crueles, Inhumanos o 
Degradantes. 

	 Domicilio: calle 48 nº 985 e/ 14 y 15 
La Plata Tel.: (0221) 410-2640 / 422-
9972 / 425-1902  

Si sos menor de 18 años 
y te detienen en la Ciudad 
de Buenos Aires 

Sólo pueden llevarte a:
•	 Centro de Admisión y Derivación 

(CAD). Perón 2048.
•	 Centro de Identificación y Aloja-

miento Provisorio. Tacuarí 138.

Para averiguar dónde 
tramitan las causas

Tener en cuenta el lugar de los he-
chos o de la detención. La comisaría 
interviniente está de turno con una 
fiscalía y juzgado en particular. En 
caso de contar con esta información 
se sugiere consultar directamente 
con la defensoría, juzgado o fiscalía 
de la jurisdicción y no con la comi-
saría.
En caso de no poseer datos se su-
giere contactar a la defensoría de la 
jurisdicción u oficina de sorteos de 
la Cámara de Apelaciones de la Ju-
risdicción. 

•	 Defensoría General de la Nación
	 Callao 970, CABA. Conmutador: (011) 

4814-8400 
•	 Fiscalía General de Política Cri-

minal, Derechos Humanos
	 y Servicios Comunitarios
	 4372-1896/9673
•	 Cámara Nacional de Apelaciones 

en lo Criminal y Correccional 
	 (Causas en Capital): 4370-4900 (con-

mutador). Viamonte 1147 lun-vier 
7.30 a 13.30

Servicio penitenciario

•	S ervicio Penitenciario Federal 
-SPF-: Dirección Nacional

	 4964-8360 - líneas rotativas 
-	 Registro de alojados		

(Para averiguar dónde está presa 
la persona): 4964-8334
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-	 División Asistencia Social del SPF: 
(011) 4964-8332 int. 247/332

-	 Asistencia Social del SPF
	 4964-8332, int. 247 ó 332. 
	 Orientación sobre cómo es la visita 

en una unidad penitenciaria (que 
se puede entrar, como hay que 
vestir, que papeles se necesitan 
para el ingreso, etc). 

	 Domicilio: Paso 550
•	 Servicio Penitenciario de la Pro-

vincia de Buenos Aires (SPB)
	 Conmutador (0221) 429-3800
	 Calle 6 Nº 122 La Plata.

-	R egistro provincial de internos
	 (0221) 429-3825/3856/3800

Otros organismos estatales

•	 Centro de operaciones policiales 
-C.O.P-, del Ministerio de 

	S eguridad de la Nación. 
	 4370-5920/5800/4809
	 (En caso de búsqueda de personas, 

informan si está en un hospital o en 
una comisaría, si allí estuviera).

•	 Emergencias: 911 
	 (Ministerio de Seguridad de la Na-

ción). Podés llamar las 24 hs.
•	 Ministerio de Justicia y DD.HH.
	 (011) 5300-4000   

-	S ecretaria de Derechos Humanos
	 (011) 4312-6691- Centro  
	 “Dr. Fernando Ulloa” de Atención 

de Víctimas de Violaciones de De-
rechos Humanos del Ministerio de 
Justicia de la Nación  

•	 Subsecretaría de Relaciones 
con el Poder Judicial y Asuntos 
Penitenciarios del Ministerio de 
Justicia y DDHH de la Nación

	 Sarmiento 329, (011) 5300-4000

Cuando la persona detenida es ex-
tranjera, consultar el número de teléfo-
no del consulado correspondiente.

Otros

•	 Limando Rejas  
	 Correo electrónico: 
	 limandorejas@gmail.com, blog: 
	 www.limandorejas.blogspot.com  
	 Facebook: Limando Rejas
•	 Centro de Estudios Legales 		

y Sociales (CELS)
	 (011) 4334-4200, horario de atención 

de 14 a 18 hs. Piedras 547, 1er. Piso.  
cels@cels.org.ar, www.cels.org.ar

•	 Asociación de familiares 
	 de detenidos -ACIFAD
	 011-15-5620-0703 
	 /011-15-6946-0928 
	 Domicilio: Av. Corrientes 1785 2do.C: 

Días de reunión: martes de 17 a 20 hs. 
Correo electrónico: 

	 familiaresdedetenidos@gmail.com. 
	 Facebook: Asociación 
	 de familiares de detenidos
•	 Campaña Nacional contra 
	 la Violencia Institucional 
	 www.contralaviolencia.com.ar 
	 Facebook: Campaña contra la 
	 Violencia Institucional 
	 Celular: 1135167488
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